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No, a las bases 
• americanas 
MIGUEL ANGEL AGEA 
El otoño político va a penetrar con la rl'-
solución de un tema de candent<! actualidad, 
particularmente para la región: el 26 de -.cp· 
tiembre caducan los Acuerdos de coopera-
ción entre España y lo~ Estados Unrdos, aun-
que es probable, según un reciente porta\·oz 
norteamericano en Madrid, que haya p:-nrro· 
ga del convenio hasta que se llt!gue a un 
acuerdo en cualquier sentido. 
Veintidós años han transcurrido desdt! 
aquel 1953, en que España acababa de salir 
del impasse político y económico que puso 
en juego la supervivencia misma del R0gi-
men. i Años de la postguerra, en que la in-
digencia hacía de la servidumbre un !ttnbrc 
de gloria! 
El poco profético entusiasmo de don José 
Félix de Lequcrica -que imervino activa· 
mente en las gestiones diplomátrca ·-le hizo 
decir a la agencia United Press por aquellas 
fechas: •Estoy seguro de que un positivo 
fervor popular acogerá la firma (de los 
acuerdos)•. Entusiasmo que, de ser cierto, 
el paso de los años se ha encargado de apa-
gar. Efectivamente, en recien tes consultas a 
la opinión pública del país, é ta se ha mos-
trado -en un elevado porcentaje- contra-
ria a la con tinuación de las bases americanas 
en territorio español, incluso en oposición a 
la renovación de los acuerdos- cuyo conte-
nido, como es sabido, no es exclusivamente 
militar, aunque admitan que España deba 
mantener algún tipo de pacto con los Esta· 
dos Unidos. La oposición a las bases no des· 
carta la cooperación con Norteamérica. 
Lo que pareció conveniente se ha tornado 
peligroso; y esta peligrosidad ha consegu ido 
concitar la conciencia española a un nivel de 
coincidencia al que ningún otro tema -sal-
vo el de Gibraltar, tan ligado a éste- ha 
conseguido aunar las más encontradas opi· 
niones políticas del país. 
Los lectores de la prensa han seguido los 
acontecmuentos, la marcha dc.> la~ ncgocHlCÍO· 
ne. desde unas localidades tor~o,amente k·-
janas , 'o les ha ·ido dada una mejor audtL'n-
cia. ulo la sufí it•ntL' para saber t.•l núnwro 
de rondas \' los protagom tas de las mi' 
mas; al final el anuncio d·~ la ft.>cha de la 
próxima ronda de conversaciones. Y alguno. 
datos su tanciales han llegado de de otro' 
ruedos: a la prensa norteamericana habrá 
que agradecer las noticias acerca de lo que 
el cjecuti\·o español demanda en di has ron-
das Se h;:l negado a la opinión publica una 
exposición realista de lo que -por otros ca-
minos -se ha hecho patente· al no exbtir 
Tratado sino Acucr do, no ha~· garantías de 
ser dcfcndidós de una agresión c'terior. En-
tretanto la geografra española ,. partí ular 
mente la andaluza, baila sobre un b::uril de 
púhora. corriL•ndo el nesgo tk l'er 'e «nue,·::~­
mcnte• imolucrada -dirá alguno- en ope-
racrone · ajenas como fueron las de la últi -
ma guerra árabe-israeli. 
Sin exageraciones, las bases siguen siendo 
importantes para la estrategia americana. Al-
gún día pueden dejar de sedo. Pero antes 
han podido ocurrir cosa irremediables. 
Rota, Morón de la Frontera, Torrejón de 
Ardoz y Zaragoza y -desde ellas- numero-
sa poblaciones españolas al alcance de cual 
quier ingenio atómico contra las fuerzas nor-
teamericanas que las ocupan. Para quien 
sepa leer destaca la dureza del tributo anda-
luz a tamaña empresa: terror atómico en 
potencia; posible atentado contra la segu-
ridad personal de miles, millones de perso-
nas. LA ILUSTRACION REGIONAL se hace 
eco de toda una opinión en· contra de una 
renovación de la presencia militar de los 
Estados Unidos en uelo español, de una opi· 
nión que exige una política de prevención 
del terror a tómico, aniqui lador de colectivi-
dades humanas. 
Hay efemérides por las que no debieran 
doblar las campanas. • 
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